LASALIANA

16 - 7 - C - 61

UN NUEVO AÑO ESCOLAR

Un artículo del Providence Journal, del 12 de junio de 1988, en la sección dominical de Educación, ha excitado mi imaginación. El artículo está escrito por Edward B. Fiske, del New York Times. Me han afectado de manera especial las críticas y los consejos dirigidos a los maestros y a las escuelas de nuestros días. Se les presta una especial atención; a veces parece una curiosidad puntillosa.

Estas líneas las escribí inmediatamente después de leer el artículo, pero se quedaron sobre el escritorio desde finales de junio. Volví a cogerlas después del retiro del verano, que trató de nuestra nueva Regla. Después de realizar varias comprobaciones sobre los estudios, los maestros y los alumnos he introducido algunas correcciones. Ahora las ofrezco para reflexión y utilidad de todos.

El artículo a que he aludido habla detenidamente de la actual investigación sobre los métodos que utilizan los profesores y sobre las diferencias que ofrecen los alumnos de cara al estudio. El artículo elogia al profesor que no se atiene estrictamente a un solo método, si ve que no le vale. También habla de los retos que provienen de la clase, del alumno y de la tarea cotidiana del profesor. Esta tarea nos obliga a adaptar nuestra metodología y nuestro mensaje, no sólo en la clase, sino en todo, y siempre que nos esforzamos en ejercer nuestra vocación, nuestro apostolado.

Fiske comienza su artículo afirmando que la mayor parte de los profesores parece que “sólo tienen una flecha en su aljaba”. Si la flecha no atina con ciertos alumnos, entonces es a éstos a los que se imputa su fracaso escolar. Y es posible, señala Fiske, “que la forma en que enseña el maestro no sea la mejor adaptada a tal alumno”. El profesor debería haber lanzado otra flecha, o incluso, quitarse su aljaba y ver si puede proveerse de otra.

Fiske dice que John Dewey fue uno de los primeros en descubrir que los alumnos tienen formas distintas de aprender. La investigación sobre los métodos de adquisición del saber progresa.

“Globalmente, los muchachos aprenden de forma distinta que las chicas. Algunos alumnos aprenden mejor usando sus sentidos, sus sentimientos y su intuición; otros mirando y reflexionando. Algunos alumnos necesitan frases lógicas, otros en cambio avanzan mediante ensayos y equivocaciones”.

Nuestro esfuerzo para adaptarnos a las reacciones de los alumnos día tras día nos estimula a usar métodos variados, nos anima a utilizar ciertas astucias, nos obliga a buscar esquemas y procedimientos diferentes; y el conocimiento que tenemos de sus respectivas personalidades condiciona nuestras respuestas. John Dewey, seguro, ha expuesto las diversas aptitudes que han de tenerse en cuenta; pero yo no puedo por menos que pensar en nuestro Fundador y en aquel pasaje tan atinado de su meditación para el domingo del Buen Pastor, antiguamente el segundo de Pascua:

“Compara Jesucristo a los que tienen cargo de almas con el buen pastor, que cuida sus ovejas con singular esmero, y una de cuyas cualidades ha de ser conocerlas distinta​mente a todas, según añade el Salvador. Esta ha de ser también una de las preocupa​ciones principales de quienes se dedican a instruir a los demás: acertar a conocerlos, y discernir la manera de proceder con cada uno. Porque hay quienes exigen más bondad, y otros, mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia, y otros, en cambio, que se los estimule y aliente; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras hay otros sobre los cuales es preciso velar de continuo para impedir que se perviertan o extravíen. Este modo de proceder supone el conocimiento y discernimiento de los espíritus, que vosotros debéis pedir a Dios frecuente e instantemente, como una de las cualidades más necesarias para guiar a quienes tenéis a vuestro cargo” (Meditación 33).

En su comentario sobre esta meditación Battersby dice:

“...Está claro que aunque (De La Salle) adopta el método simultáneo... se da cuenta, sin embargo, de los inconvenientes que ofrece, y en particular del peligro de que el individuo quede perdido en la masa, y reconoce que la única verdadera educación es la individual. Por eso esta meditación... significa un notable esfuerzo para atenuar los defectos del sistema de enseñanza colectivo al pedir al maestro que dedique tanta atención individual como le sea posible”.
Leyendo estos pasajes o reflexionando sobre La Guía de las Escuelas, no puedo por menos de repetirme “nuestro Fundador ya lo había dicho” o “nosotros, los Hermanos, sabemos esto desde siempre”. Y prosigo mi reflexión preguntándome cómo llevo a la práctica estas ideas en las relaciones con mis propios alumnos... E incluso, si yo mismo acepto estas ideas. Es evidente que el Fundador habla desde el punto de vista espiritual, pero los problemas de la educación, en último término, ¿no pertenecen al espíritu y al campo de lo espiritual? El Fundador, haya o no dicho todo, está claro que intuyó y vislumbró algo.

Pensemos cómo se organizan las clases según la Guía, y el deseo de utilizar en ellas métodos y procedimientos variados. Frente a la furia actual por que los alumnos alcancen diplomas, incluso aunque todavía lean mal, y para que vayan subiendo de clase con el fin de “que sigan con su grupo” o simplemente porque el sistema no puede hacer nada por ellos, me viene en mente una de las primeras impresiones  que guardo de la lectura de la historia de nuestro Instituto: que un alumno no debía cambiar de clase hasta que lograra dominar los conocimientos requeridos para pasar a la siguiente y que estuviera preparado para ello. Entonces existían “monitores” para ayudar individualmente a cada alumno. También existen hoy; se les llama tutores.

Volviendo a algunas de las implicaciones derivadas de la doctrina del Fundador, pienso que aparte de los métodos que empleamos en los distintos niveles y secciones en que trabajamos, nos imponemos también la obligación de conocer a nuestros alumnos. Para lograr esto disponemos de numerosas referencias que dependen de la forma como los alumnos van respondiendo día a día. Dicho de otra forma: podemos tratar de hablar con ellos cuando sea posible y en cualquier lugar, llamarles por su nombre, interesarnos por sus cualidades, por sus actividades, por sus trabajos, saber lo que les gusta y lo que les desagrada. Actualmente, además, podemos tratar incluso de conocer su casa y su situación familiar, que tanto influyen en su progreso escolar y en su bienestar.

Un pasaje de la Introducción general a la Guía de las Escuelas (publicada en St. Mary's College Press, 1965), lo resume bien. En el capítulo IV, p. 25-26, sobre las Motivaciones, leemos:

“El maestro, si quiere lograr que sus alumnos se sientan motivados para una actividad buena, debe ser consciente de las necesidades y deseos del ser humano en general. Y de forma más particular debe tener un conocimiento preciso de las actitudes que halla en los alumnos que tiene delante. Por eso debe estar al corriente del tipo de hogar del que proceden, del nivel social del que provienen, del medio ambiente que condiciona su pensamiento y sus actos. De igual modo, hay que conocer en la medida de lo posible, a los alumnos individualmente, su carácter, su forma de pensar, sus aptitudes físicas, sus intereses y aspiraciones. Este conocimiento es esencial para un esfuerzo realista que conduzca al alumno a un mayor nivel de motivación”.

He ahí una inmensa tarea para el educador; la historia, la investigación y nuestra propia experiencia nos dicen que eso debe ser parte de nuestro ser. Los críticos ya han señalado que el sistema nos desalienta para utilizar el conjunto de medios de que disponemos. Un investigador, William Rioux, citado por Fiske en su artículo, hace notar:

“Los alumnos tienen que ser instruidos en serie. Si tú estás solo en una clase con 30 alumnos, ¿cómo puedes dirigirte a cinco niveles diferentes en cada lección? Los profeso​res tienen que presentar un conjunto de conocimientos. Tampoco es posible pararse para ayudar a los que no siguen”.

Una escuela o una clase con variedad de estilos en la adquisición del saber sería un lugar muy activo, y aparentemente sin dirección y bulliciosa. La imagen que la gente tiene de la escuela se trastrocaría. Y a la gente no le gusta que le cambien sus imágenes.

Quizás las materias en las que un alumno se siente más a gusto no se enseñan o no se resaltan lo suficiente en nuestras escuelas; por ejemplo, las bellas artes o las artes plásticas. A menudo un alumno puede expresarse sin palabras, manejando colores, o por gestos, o con sonidos, o de otras muchas formas. Los ojos, la voz, las manos, las orejas, las piernas son importantes en la persona. No es necesario que todo el saber se adquiera a través de los libros; ni tampoco se adquiere exclusivamente con la cabeza.

Puede darse que algunos maestros fracasen porque utilizan métodos más o menos eficaces, o porque sólo usan uno o dos métodos. 

Pero también puede ocurrir porque nuestro sistema sea poco eficaz, porque tenemos sólo uno o dos conceptos sobre en qué consiste la educación. En el mundo de hoy, donde cuentan los éxitos espectaculares, los logros de la inteligencia, las ideas preconcebidas sobre “el hombre y la mujer del siglo XXI”, puede ocurrir que olvidemos al ser humano total, con miembros para moverse, voz para cantar, ojos para ver, manos para modelar, corazón y sentimientos que no necesitan palabras ni cálculos matemáticos.

Resulta frustrante darse cuenta que cuando se habla de enseñanza nunca se acaba. Y por otro lado, es apasionante buscar sin descanso métodos y medios diferentes en medio de los alumnos y de los acontecimientos cotidianos.
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